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			Mickey había encontrado una superautocaravana para irse de vacaciones con sus amigos. 
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			—Monta las tiendas ella sola, tiene una barca hinchable ¡y hasta puede encender un fuego! —le explicó con orgullo a Goofy. 
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			Mientras Goofy, encantado, metía todas las salchichas que podía en el vehículo, su amigo se puso a jugar una partida en la consola. Por su parte, Minnie estaba atareada preparando las maletas. 
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			«¿Dónde se habrán metido los demás?», pensó ella. 


			Poco después, los encontró en el salón: Mickey estaba absorto en el juego, Daisy escuchaba música en el móvil y Donald veía una serie en la tablet. 


			—¿Es que os habéis olvidado de las vacaciones? —les preguntó. 
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			Sus amigos la siguieron enseguida hasta la superautocaravana ¡y se pusieron en marcha! 

            
            Al cabo de unas horas, se detuvieron junto a un lago. 


			—Primero vamos a montar las tiendas —propuso Goofy. 


			—No hace falta —contestó Mickey. 


			Tocó un botón y… ¡pumba! ¡Salieron cinco tiendas de campaña de la autocaravana! 
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			—¿Qué os parecería ir de pesca? —sugirió Minnie. 


			—Por mí, estupendo —contestó Goofy. 


			Pero fue el único que le respondió, porque Mickey, Daisy y Donald ya habían sacado sus dispositivos electrónicos. 


			—¡Basta ya de pantallas! —exclamó Minnie, enfadada. 
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			Avergonzados, cada uno cogió una caña de pescar y se sentaron en la orilla del lago. 


			—¡Hola, pájaro! —exclamó Goofy al ver un águila. 


			—¡Este lugar es una maravilla! —dijo Minnie, entusiasmada. 


			—Sí, tienes razón —añadió Daisy. 


			Pero Mickey no estaba con ellos: ¡se había escondido en un arbusto para jugar con la consola! 
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			De repente, Donald lanzó la caña de pescar hacia atrás. 


			—¿Qué ocurre? —maldijo al notar que la caña se le resistía. Tiró con todas sus fuerzas… ¡y con el anzuelo se llevó la consola de las manos de Mickey! 


			El águila confundió la consola con un pez y se abalanzó sobre ella. 


			Donald no tuvo tiempo de reaccionar. Como estaba aferrado a su caña, ¡el águila lo arrastró por el agua! 
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			Por suerte, enseguida el águila comprendió que no había atrapado un pez de verdad y decidió liberar a su presa. 


			Donald se cayó, chocó contra Mickey ¡y tiró a su amigo directamente al lago! 
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			Cuando el ratón salió del agua, Minnie le devolvió la consola. 


			—¿No crees que se pueden hacer cosas más interesantes aquí? —lo riñó con cariño. 
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			Para hacerse perdonar, Mickey sacó la barca hinchable de la superautocaravana. 


			—Vamos a hacer rafting —propuso. 


			Los amigos se fueron a un río que quedaba un poco más lejos de ahí. 
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			Donald, que se encontraba en la parte de atrás, era el encargado de guiar a sus compañeros mientras remaban. Pero, en vez de ello, aprovechó para sacar la tablet con discreción, ¡y se concentró tanto que no se dio cuenta de que la corriente cada vez era más fuerte! 
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			Mickey y sus amigos se vieron arrastrados por los remolinos de agua, que los sacudieron de un lado a otro. Soltaron los remos justo antes de quedarse atascados en una gran roca. 


			—¡Bravo, Donald! —exclamó Daisy, enfadada—. 


			¿Cómo vamos a volver ahora? 


			A Goofy se le ocurrió la solución. 


			—¡Eh, tú! —gritó en dirección al águila, que los había seguido—. ¿Puedes ir a buscar ayuda? 
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			Por suerte, el pájaro lo entendió. Fue hasta la superautocaravana y transmitió el mensaje. 


			—Mickey tiene problemas —dijo el vehículo, haciéndose cargo de la situación—. ¡Modo rescate activado! 
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			La superautocaravana alzó el vuelo y se dirigió al río. A continuación, usó el radar para encontrar uno de los remos, lo sacó del agua y lo llevó hacia el bote. 
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			Gracias al águila y a la superautocaravana, Mickey y sus amigos regresaron al campamento sanos y salvos. Donald prometió que no volvería a sacar la tablet. Al caer la noche, todos juntos celebraron ese primer día de vacaciones con un festín de salchichas a la parrilla.
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			Una mañana, Daisy llegó corriendo a casa de Mickey agitando el periódico. 


			—¡Mirad esta calabaza gigante! —exclamó—. 


			¡Ha ganado el concurso de la calabaza más grande del año! 


			—¡Quien la haya cultivado debe de ser un horticultor muy bueno! —añadió Minnie. 
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			Como siempre, Donald se puso a presumir. 

            
            —Yo también puedo ganar el concurso de calabazas. Y os lo voy a demostrar: ¡me voy a apuntar al próximo que hagan! 
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			Al día siguiente, Donald compró semillas y las esparció por el huerto. 

            
            —¡Es fácil! —fanfarroneó. 
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			—¡No! Tienes que cavar hoyos en la tierra y poner las semillas. Después, debes tapar los hoyos y regarlo todo —le explicó Minnie. 


			—¡Puedes usar las Mickey-Herramientas! —le sugirió Mickey. 
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			Enseguida apareció Toodles, el robot mágico, y les propuso tres Mickey-Herramientas: un espejo, un palo saltarín y un elefante. 


			—Mmm… —dudó Donald—. ¿Cuál me podría servir para cavar hoyos en la tierra? 
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			Minnie señaló el palo saltarín. 


			—Solo tienes que saltar por todo el huerto con el palo saltarín —le explicó Minnie alegremente. 

            
            De este modo, Donald consiguió hacer un montón de hoyos con facilidad. Después, esparció dentro las semillas y las tapó. 
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			—¡Ahora solo tengo que esperar a que salgan las calabazas! —dijo encantado Donald mientras se acomodaba en el sofá. 


			—¡Qué perezoso! —protestó Daisy—. ¡Hacer de horticultor es un poco más complicado que eso! 


			—Daisy tiene razón —dijo Mickey—. Ahora tienes que regar lo que has sembrado. 


			—¡Nunca podré regar todas las semillas al mismo tiempo! —gimió Donald—. ¡Es un trabajo enorme! 
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			Por suerte, a Mickey se le ocurrió llamar a Toodles, y el robot les presentó las dos Mickey-Herramientas que quedaban: el espejo y el elefante. Daisy reflexionó un momento y exclamó: 


			—Un espejo no puede regar un huerto, ¡pero un elefante, sí! 
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			Daisy condujo al animal al estanque. Una vez allí, el elefante aspiró el agua con la trompa y la expulsó sobre el campo sembrado. En unos segundos, ¡el trabajo estaba hecho! 
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			—¡Impresionante! —exclamó Donald, muy contento—. Mis futuras calabazas están regadas. 


			¡Hora de la siesta! 


			—¡Pero buenoooo! —lo riñó Minnie—. Primero tienes que asegurarte de que dé bastante sol en el huerto. 


			—Lo siento, Minnie —contestó Donald echándose a reír—, pero no puedo dar órdenes al sol. 
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			—Seguro que hay una solución —reflexionó Mickey. Llamó a Toodles y el robot les enseñó la última Mickey-Herramienta: el espejo. 


			Donald y sus amigos inclinaron el espejo hacia delante y consiguieron que reflejara los rayos del sol en dirección a la tierra sembrada. 
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            Los primeros brotes no tardaron en aparecer. 


			Donald tenía tantas ganas de ver sus bonitas calabazas que, día tras día, redobló los esfuerzos. 


			Trabajó tanto que, al cabo de unos meses, ¡cosechó unas calabazas magníficas y pudo participar en el concurso! 
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			—¡El horticultor Donald merece el primer premio! —anunció el juez Goofy. 


			¡El campeón se puso loco de contento! Y no se olvidó de dar las gracias a sus fieles amigos por su ayuda: Mickey, Minnie, Daisy… ¡y sobre todo Toodles! 
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			Aquella mañana, Mickey y sus amigos estaban ayudando a Minnie en la cocina. ¡Iban a hacer unos pasteles deliciosos para venderlos en la feria del Refugio de Animales! 
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			—¡Necesitaremos nuestras Mickey-Herramientas! —anunció Mickey, entusiasmado. 


			Toodles llegó dando vueltas y les mostró un carrito, un lápiz, cinco latas de pintura… 


			¡y la Mickey-Herramienta Misteriosa! 
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			Todos se pusieron el gorro de cocinero y el delantal. 


			—¡Ya podemos empezar! —exclamó Minnie—. 


			Primero tenemos que coger un bol, leche fresca, harina, azúcar y huevos. 


			Goofy reunió los ingredientes en un abrir y cerrar de ojos. 
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			Minnie llevaba la voz cantante. Siguiendo sus instrucciones, Goofy echó la harina, Donald abrió las nueces, Daisy cascó los huevos, Mickey alisó la crema de chocolate… ¡y Pluto, tan goloso como siempre, lamió los platos! 


			Después de terminar de hacer la pasta, Minnie la pasó a las bandejas del horno. 
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			Después, Minnie dijo pensativa: 


			—Los pasteles deben hornearse durante veinticinco minutos. ¿Y si, mientras tanto, hacemos una sesión de entrenamiento? 


			Pero Minnie no tenía sus pesas… —¡Podemos utilizar una Mickey-Herramienta! —propuso Mickey. 
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			Su amigo robot, Toodles, les facilitó cinco latas de pintura de colores. ¡Y todos se pusieron a levantarlas! Les costaba bastante, pero también les resultaba muy divertido. 
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            Cuando los pasteles estuvieron listos, Minnie y 


			Daisy los dejaron enfriar. Pero Pluto no aguantó la espera y dio un mordisco a uno de ellos. Los demás tampoco pudieron resistirse y siguieron su ejemplo. 


			—¿Por qué no preparamos galletas para perros? —propuso Minnie. 


			—¡Guau! ¡Guau! —respondió Pluto dando su aprobación. 
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			Entonces, usaron la Mickey-Herramienta Misteriosa: un molde con forma de hueso. Veinticinco minutos más tarde, las galletas para perros estaban listas. Ya solo faltaba llevarlas a la feria. 


			Toodles les dio el carrito. Rápidamente, Mickey y sus amigos metieron dentro las bandejas con sus creaciones y se pusieron en marcha. 


			Mientras estaban de camino, de repente 


			Pete los obligó a detenerse. 


			—¡Alto! Para pasar, ¡tenéis que darme todos los pasteles! 
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			—¡No tienes corazón, Pete! —respondió Minnie, furiosa—. ¡Íbamos a venderlos para ayudar al Refugio de Animales! 


			—Oh, en ese caso, podéis quedaros uno cada uno —respondió Pete con tono de burla. 


			—Eso son seis pasteles en total —contó Mickey—. 


			Algo es algo… 


			Y cedieron el resto de la mercancía a Pete para que los dejara pasar. 
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            Después de montar el puesto, Mickey propuso cortar los pasteles en trozos pequeños para que la gente los probara y les hicieran un pedido para el día siguiente. 
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			Gracias al lápiz de Toodles, Mickey pudo apuntar todos los pedidos. ¡Minnie estaba encantada! 


			Donald, Daisy, Goofy, Pluto y Minnie daban la bienvenida a los clientes en el puesto. ¡Los pasteles estaban deliciosos y gustaron a todo el mundo! 


			De pronto, Pete llegó al puesto con el carro de galletas. 
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			—Os las devuelvo —se excusó—. El Refugio de Animales las necesita más que yo. Además, ¡os voy a pagar las tres que ya me
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